
 ESTOY A LA PUERTA Y LLAMO 
 
 
 Casa Arcadio Almenas -- 3-13-57 
 Casa Julia Maclucca -- 7-17-57 
 Casa de Delgado -- Casa de Padilla 
 

"He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." 

 
 -- La iglesia primitiva no se sentía sola. 
 -- Los discípulos fueron valientes. 
 -- Pablo 
 -- ¿Qué quiere Cristo al llamar a nuestra puerta y al querer entrar? 
 -- ¿Qué motivos le mueven? 
 
I. Cristo llama a la puerta de nuestros corazones porque quiere acercarnos a Dios. 
 
  Sed de Dios es inherente en el hombre. 
  Muchos le niegan porque no le conocen. 
  Tomás y Jesús en Juan 14 -- "¿No crees que yo soy en el Padre y el Padre 
   en mí?  Las palabras que yo hablo son del Padre." 
  Cristo nos presenta a Dios en términos humanos. 
  Dios es el buen pastor, el Padre pendiente de sus hijos. 
 
  Dios es espíritu. 
  Al venir Cristo a nuestros corazones, se sienten en armonía con el universo. 
  Cuando entra Cristo, entra Dios. 
 
II. Cristo llama a la puerta de nuestros corazones porque quiere acercarnos 
 a la vida. 
 
  Muchos malgastan su vida y la vida de los demás. 
 
 A. Cristo dice: "Yo he venido para que tengan vida y para que la tengan en 
  abundancia." 
 
  No vidas egoístas, estrechas, llenas de dudas y sobresaltos. 
 
 B. No solo de pan vive el hombre. 
 
  Ser es más importante que tener.  Verdaderos tesoros son los del cielo. 
 
 C. Verdadero propósito de la vida es servir -- gozo, paz, amor. 
 



Pablo Situbal -- "Digan a mis amigos que yo muero feliz porque tengo fe.  Dejo el 
mundo que nada vale, para ir a encontrarme con Cristo.  No se entristezcan.  ¿Qué 
son 20 ó 30 años de separación frente a la eternidad, donde todos estaremos juntos.  
Muero feliz, muy feliz; finalmente voy a ver a Jesús." 

 
III. Cristo llama a la puerta de nuestros corazones porque quiere acercarnos a 
 nuestro prójimo. 
 
  El amor de Dios que ama a lo indeseable. 
  Juan 4: 7, 8, 20, 21 
 
 Cristo llama: 
 
  1. Para acercarnos a Dios. 
 
  2. Para darnos verdadera vida. 
 
  3. Para acercarnos a nuestro prójimo. 
 
  4. Nos enseña a morir. 


